
Ana Ozores y Malena: pervivencia de unos carac­
teres 

Consuelo Barrera García 

Introducción 

E n  1 945 cuando se  le  concede a Carmen Laforet e l  Premio Nada!  por su  novela 
Nada, se in icia un  periodo en España de producción narrativa escrita por mujeres y 
valorada ampl iame nte por los crít icos y medios de com u n icación .  A partir de ese 
momento existe un reconocimiento hacia las narradoras que contribuyen a la  novela 
española con obras propias de  los años que les tocó vivir. Así, en  l a  etapa posterior a 
la guerra, periodo existencia l ,  se ed itan en 1 946 novelas como Memorias de Leticia 
Valle de Rosa Chace l, y E u lal ia Galbarriato Cinco Sombras y en 1 948 Ana María Matu­
te, Los Abe/, etc. 

I n iciada esta etapa, los años ci ncuenta se caracteriza por un  n úmero abundante 
de m ujeres que pub l ican su primera novela: E lena Quiroga reci be e l  p remio Nada! 
por su  novela Viento del Norte, en 1 950; en 1 95 1  E lena Soriano pub l ica Caza Menor, 
e n  1 953  se d a  a conocer Dolores Med io  con Nosotros, los Rivero, p remio  Nada!  de 
1 952 .  Estas novelas se desenvuelven en ciertos casos según la novela existencial y 
otras se configuran en una l ínea rea l ista. En los años sesenta las novelistas se preocu­
pan por todos los probl emas más acuciantes que se les  presentan a las m ujeres al 
incorporarse al trabajo y participar de l a  vida social .  

Además de tener en cuenta este desenvolvimiento femenino, l a  narrativa de los 
años posteriores ha  segu ido evolucionando en esta l ínea y actualizando su  situación 
en l as épocas venideras. Así, hacia los años sesenta las nove l istas contribuyen a crear 
un " lenguaje de m ujer" a partir de l  cual  la narradora es crítica también.  En m uchas 
ocasiones esta "palabra de  m ujer" se ha  centrado en los aconteci m ientos cotidianos, 
su p rop ia  rea l idad, man ifestada a través de l  sent imien to.  M uchas de e stas obras 
expresan en este sentir  la d i solución del  propio ser femenino que t iene que aceptar 
e i ncluso cambiar en determinadas s i tu aciones, apoderándose de e l las unas percep­
ciones existencial i s tas que  i nvade n  sus propias v ivencias y sus novelas .  Todas tie­
nen una concepción muy personal de su  escritura, pero siempre conectan con el pre­
sente en el que viven y que de alguna forma i ntentan descri bir. E n  e l l a s  aparecen 
valores como el amor, la am istad, la j u st ic ia socia l ,  por los que su generación ha 
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luchado en la j uventud y después descubren la imposibil idad de ponerlos en prácti­
ca por los propios convencionali smos sociales. 

Todas estas nove las enriquecen el panorama l i terario de nuestra é poca con su  
temática y preocupación por ciertos motivos aporrados por la  p luma  femenina, pero 
sin olvidar que aún existen unos modelos y temas de todos los tiempos, que, no obs­
tante causaron una expectación especial en el siglo X IX, y no sólo no se han perd ido, 
s ino que hoy t ienen actual vigencia, como es la trama tópica de adu l terio formada 
por tres personajes: e l  marido, la  mujer y la seducción del amante. 

La Regenta y Malena es nombre de tango: 
Estructura y tema 

Las novelas La Regenta' y Mafena es nombre de tango ' participan de la  m is ma fábu la y 
por tanto t ienen m uchos p untos comunes. A s imple  vista destaca en su  estructura 
externa l a  larga extensión de ambas novelas: l a  primera compuesta de dos volúme­
nes con u nas qu inientas páginas y Malena de uno sólo, pero también de qu in ientas 
c incuenta y dos páginas. Divididas ambas en capítu los, dedicados a un personaj e  o 
ambiente social según lo vaya requi riendo la fábula.  

La primera parte de estas novelas es más descriptiva, presenta a los personajes y 
sus  h istorias, así  como los ambientes donde se desenvuelve la intriga, para de este 
modo, esbozar la  problemática de la  narración.  La segunda parte es más rápida, los 
hechos se desencadenan con mayor vertiginosidad, e l  autor se concentra en e l  h i lo  
narrativo y en  los  hechos esenciales. 

Bajo e l  punto de vista de la  estructura, una y otra se consolidan sobre la  base del 
triángulo amoroso: E l  amor existente entre una pareja se ve entorpecido por la  apari­
ción de un seductor que se s i túa en el tercer vértice del triángu lo, con lo  cua l  se 
desestabi l iza la  situación armónica para crear e l  desequi l ibrio en el matrimonio, que 
se recupera cuando h a  habido una restauración del honor, con su correspond iente 
castigo por parte de l a  sociedad, que induce a la instauración de l a  just icia poética 
por parte del narrador. 

Las s imi l itudes entre e l las se observan en l a  temática y motivos que contribuyen 
a la creación de ciertos personajes principales con personalidades muy parecidas: las 
vidas y los caracteres de Ana y Malena, las situaciones vivenciales truncadas s imi la­
res entre Don Fermín y M agda, los seductores Don Álvaro y Agustín exponentes 
del don Juan. 

Ambas novelas están insertadas en una misma temática de tradición l i teraria, tie­
nen las mismas premisas: la  vida de una mujer de la  burguesía en una ciudad donde 
predomina el  aburrimiento e h ipocresía como Oviedo y Alcántara y en Madrid don­
de todo es i mpersonal y su personal idad se d i l uye en un ambiente agobiante .  A la 
vez, son exponentes de u nos caracteres femeninos que no encuentran su l ugar en su 
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' AI .AS, Leopoldo. La Rege11ta. E d. ] uan Oleza. Madrid: Cátedra, 1 989. 
' GRANO ES, Almudena. Male11a es 110111bre de rango. Barcelo11a: litsq!lefs, /994 
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vida amorosa, fami l iar y social .  Por otro lado, aparece una serie de objetos comunes 
en estas novelas que aportan ciertas analogías. Si no un significado exacto, al menos 
bastante s imi lar, porque el  fin es e l  mismo: destacar un estado de ánimo o u na situ a­
ción especial de estos personajes, todo e l lo en los distintos contextos en los que fue­
ron escritas, los siglos XIX y XX. 

La apertura y cierre3 de las novelas se parecen .  La Regenta comienza con la mira­
da del  M agistral desde la a i ras rorre de la catedral, contempla a Ana como la m ujer 
idea l  i mpos ib le  de alcanzar. La l uz, a l tu ra, armonía de la bel leza desde las a lturas 
antagonizan con el final , donde postrada en el  suelo de la catedral, bajo, oscuro pre­
coniza la  caída. Malena comienza contemplando a su tía Pacira postrada en una si l la 
de ruedas.  No era fuerte ni ági l  para l levar una vida normal ,  porque tenía una parali­
zación de su desarro l lo  neuronal .  S iempre <<estaba a la sombra y atada a una silla de 
ruedas . . .  como si fuera una torpe bestia imbécil». Su antagonismo consiste en que va a ser 
la propia Malena, q u ien se va a sentir atada a sus  inst inros s in  poder hacerle frente 
con su voluntad y el lo  le va a producir la muerte de su honor y dignidad. 

Ambas tienen un fi nal  abierto o mejor d icho un desenlace parcial '  o un confl icto 
i rreso lu ble que  sugiere pos ib i l idades de soluciones a l ternativas o deja  la cuestión 
central de la novela para que la adivine el lector. Así estas m ujeres pueden optar por 
real izar otras vivencias en sus vidas, que el lecror puede o no imaginar. 

Ana Ozores y Malena: Un carácter romántico 

No cabe duda que Alas supo captar la mental idad de la mujer del s iglo XIX, su situa­
c ión fam i l iar, amorosa, religiosa e inc luso l legó a penetrar en e l  a lma femenina de 
Ana Ozores y forjar un carácter de m ujer, consciente de sus sentimienros e incl ina­
ciones ,  pero temerosa de desenronar con la soc iedad de la época. Por otro lado, 
Almudena diseña u n  personaje femenino no menos rico que la Regenta, pero perfi­
lado según la mentalidad del s iglo XX: Malena segura de sus sentimientos, luchado­
ra, trabajadora, capaz de enfrentarse a sus propios conflicros personales en u n  ámbi­
to donde la mujer actual ocupa un sitio en el m undo social y en el  trabajo. 

De todas formas, las protagonistas tienen it inerarios comunes, en sus  orígenes, 
en sus  comportamientos, en sus relaciones y la  pred isposición al adu l terio, una de 
las s ituaciones privilegiadas de un personaje romántico, ambas piensan y sueñan con 
un amante. 

Comienzan a contar sus vidas, para evocar todo un tiempo pasado, nos dan infor­
mación de lo que  el las creen que son y la evo l ución q ue, a partir de ese momento, 
experimentan en sus  existencias. Clarín como narrador omn isciente se aleja de su 
personaje  y mediante el esti lo indirecto l ibre, profundiza y descifra los pensamien­
tos de su  heroína, hecho que le permite acercar al lector al personaje, pero no identi­
ficarse con él. La narradora expresa los pensamientos y deseos de Malena por medio 

' KUNZ, Marco. El final rle la novela. l\ladrid, Credos, 1 997, págs. 28- 40. 
' KUNZ, l\ larco. El final rle la novela . . . .  , págs. 1 1 5- 1 26. 

H UARTE DE SA:-.1 ) L 'A?\. F ILOLOGÍA \' DIDÁCTICA DE LA LENGL 'A, 4 27 



COI'SUELO BARRERA GARCL\ 

de l a  narración autobiográfica en primera persona. Tanto una forma como otra pro­
duce la sensación de que sus protagonista manifiestan sus vivencias personales. La 
técnica empleada es in media res a partir de un p unto de sus vidas y de forma retros­
pectiva se observa la  conciencia de estas m ujeres que  recrean su infancia, adoles­
cencia y vida fami l iar: Ana a los veintisiete años y con motivo de la  confesión general 
que  real i zaría a l  d ía s igu iente; Malena a los tre inta y tres años' en un intento de 
recordar s u  trayectoria fami l iar y de los Fernández Alcántara. Ambas m ujeres pro­
vienen de m u ndos burgueses, venidas a menos. Transcurre, así, un t iempo que se 
desarro l la  en e l  interior de sus  conciencias que se traspasa hacia e l  pasado o futuro, 
por lo cual e l  pasado se recupera como recuerdo o memoria y el  futuro se vive como 
espera. Pretenden demostrar que sus  personal idades y si tuaciones actuales provie­
nen de sus orígenes, infancia y sus propias vivencias: 

La familia Ozores . . .  apellido de condes y marqueses . . .  y pocos nobles había m la á u dad que 
110 fuemn . . .  parientes de tan ilustre linaje". 

Los Femández de Akántam comerciaron en Perú tabaco, café . . . y 11110 de ellos Rodrigo se 
hizo rico e intentaba obtener 1111 título de nobleza'. 

Han tenido u na infancia triste, l lena de soledad. Ana por la pérd ida de su madre 
en s u  niñez, y un padre que no le ded icaba ningún tiempo y se desentendía de e l la8, 
encomendando su educación a un aya, doña Camila Portocarrero. Esta aya amargada 
y l lena de resentimiento, hace insoportable la  vida de la  pequeña Ozores, de donde 
se comprende e l  comportam iento y reacc iones de Ana. De igual  manera, Malena 
vive rechazada por sus seres más queridos, se siente aislada e incomprendida por sus 
padres  que  no se preocuparon por e l l a .  Su padre absorbía toda la  atención de su 
madre que no descuidaba momento para atraerlo hacia e l la, Así  t\hlena también fue 
ed ucada y aleccionada por sus criadas Mercedes y Paula qu ienes le relataban todos 
los pormenores de las i ntrigas de su fami l ia, aunque a veces, debido a las contradic­
ciones entre el las, la  desorientaban. 

A través de sus criadas, Ana y Malena descubren que algo extraño sucede en su 
i nterior, con una inc l inación h acia  e l  mal y una  fuerza que las h ace ser d i ferentes 
heredados, de su madre" en el  caso de Ana, y de Rodrigo, en Malena. 

A esta forma de ser se u ne un determinado comportamiento sexual dominado 
por la  maledicencia. Así, e l  episodio de Ana con Germán en la barca cuando no eran 
más que  n iños. La barca s ignifica para la Regenta vergüenza, pero también repre­
senta atracción, en cuanto es la  anticipación del adu lterio, que l leva impl ícito la rup­
tura con las convenciones sociales.  Para Malena la primera re lación fue con su primo 

·' GRANDES, Almudena. Male11rt es . . . .  pág. 22 
'' A LAS, L. La Rege11/a . . . . . vol  1, pág. 239 
7 G RANDES, Almudena. Male11a es . . . .  pág. l l 3 
' SIR ERA TL IRO, Josep Lluis.  La hisroria polírica de Espmla e11 el siglo XIV, visra r1 rmvés de u11ajamilia: Los 

Ozores de Vetllsfa. Actas del Si m p. lntern. Univ. Oviedo, 1 984. Oviedo, 1 987,pág. 752 
'' ALAS, L. La Rege111a . . . . .  vol 1 ,  pág. 250 
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Fernando a los qu ince años en el  campo y también posee el signo del erotismo y de 
las transgresiones sociales. 

Ambas casadas con hombres muy entregados a sus trabajos y e l las poseedoras de 
un encanto especial donde se aúna bel leza, ingenuidad y j uven tu d ,  l lenas de sen­
sual idad. Aunque M alena aparece más d ivertida y atractiva, ambas se cansan de sus 
vidas diarias, de la convivencia con sus maridos que los encuentran aburridos. Ade­
más del poco atractivo que ejercen sobre el las, siempre deseosas de aventuras y nue­
vos juegos eróticos, se apodera de ambas el  cansancio, la  tristeza y melancol ía de una 
vida conyugal que, en Ana, se agrava por la  falta de un h ijo,  lo  que  le l l eva a una 
enfermedad nerviosa. Ana, m ujer débil e insegura, no puede dar sal ida a su conflic­
to, se pasa la v ida compadeciéndose de sí  m isma y adoptando una  resignación de 
santa. 

En todo relato las s i tuaciones que preceden o siguen al proceso narrativo, en sen­
tido estricto: inicio y final, son de gran interés, según ]. M. Adam'0. Ana y Malena en 
el  transcurso de sus vidas, desde el  in icio de la obra hasta el final, l ogran" que se pro­
duzca un cambio en sus v idas debido a las s i tuaciones matri moniales y comporta­
mientos sexuales de estos personajes que pasan de un mundo ideal  a otro caótico. 
Ambas logran a lcanzar un  bienestar y equi l ibrio tanto en sus re l aciones fami l iares, 
como sociales, etc.; s in embargo, agobiadas por la frustración e insatisfacción que les 
prod iga su matrimonio, caen en la  seducción de Mesías y Malena en la  promiscui­
dad sexual .  

Las protagonistas, en cierto modo, son responsables de sus  vidas, de sus relacio­
nes y de su destinos. Por tanto, la s i tuación que viven es trágica y, a su vez, presen­
tan una serie de cual idades positivas de personalidad que l legan a provocar la admi­
ración del lector. 

La pasión de estas dos mujeres está determinada por el juego l i ngüístico de la 
cu l tura donde se establecen las e mociones y el  orden moral, sin olvidar e l  orden 
social en el que están encuadradas, y a l  que el las hacen caso omiso. 

Dentro de la  cadena de p resuposiciones que ordena l a  competencia pasional 
revela una secuencia modal:  apego a unas personas que han conocido y que no pue­
den formar parte de sus vidas ,  de  ah í  surge una disposición agradable y placentera 
frente a la persona que desean, y de e l la  pasan al acto de amarse que se expresa en 
una actitud y conducto determinada para encontrarse con la persona amada". 

De esta forma se origina en ambas novelas13 una evolución de sus protagonistas a 
lo largo del relato, que las hace hundirse cada vez más. Se l lega a un final, en el que 
se produce una caída patética, con la  consiguiente crítica y rechazo de la sociedad de 

"' ADMI, ] . 1\l .  Le licir. París: P U F, 1 98-l. 
" ScHOLES, R. Elemmrs of Ficrio11. NeW York: Oxford University Press, 1 968, págs. 1 0- 1 1 .  Distingue 

seis tipos de intrigas: caída o descenso trágico, caída patética, la ascensión cómica, la ascensión satírica, la 
búsqueda heroica y la búsqueda antiheroica. 

" G REI .\IAS. Algirdas ] .  y FO'-:TA'-: ILLE Jacques. Semiórim de /m pasio11es. M éxico, Siglo XXI, 1 99-l, págs. 
1 1 0-1 1 3  

' '  FR IED�IA'-:, �. Fon11 a11d mea11i11g i11 Ficrio11. Athens, Universitv o f  Georgia, 1 975 
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su época. En las dos novelas se concluye de forma simi lar pues ambas protagonistas 
reciben su castigo.  Ana se atemoriza de tal modo, que, aunque en su i nterior sea 
l ibre, mantiene guarda las formas exteriores. Así cuando acude a la catedral para reci­
bir e l  perdón de don Fermín se desmaya y percibe un  beso repugnante en la  boca: 

Celedonio . . .  porgozar un placer extraño ... le beso los labios. 
Había creído sentir sobre la boca el vientre viscoso y frío de un sapo ". 

Malena cree que tanta represión sexual no le conduce a nada, se deja arrastrar 
por su apetencia y rechaza todo convencionalismo social con su expresión: ¡Qué coño! 
L i  que la predispone a mantener su promiscuidad sexual. 

Los objetos j uegan papeles s imi lares en las nove las:  Ambas poseían un d iario 
donde iban anotando sus  impresiones d iarias'" : Ana, tras los meses de su  enferme­
dad, decide escribir" y anota todas las impresiones de aquellos días que habitó en el  
Vivero, y que Clarín las detal la para testimoniar sus sentimientos y e l  cambio que el  
campo operó en la  Regenta. A Malena se lo regaló su t ía Magda <<para que anotara las 
cosas bonitas y marav i l losas que le pasaran>> y le aconsejó: · <<te será muy úti l ,  te ayu­
dará a comprender e l  m undo>> ,  se supone que tiene anotado todos sus deseos y per­
cepciones de sus vivencias, pero no leemos n inguna de sus impresiones porque no 
nos hace partícipes de e l las .  En ambos casos en el  diario se detecta el mundo inte­
rior y la  personalidad de estas heroínas. 

Los regalos, en este caso joyas, son exponentes de afectividad. Fermín le regala a 
Ana una cruz de marfi l o de d iamante'", que l a  protegiera. A Malena le regala su  
abuelo una  esmeralda,  <<j oya de Rodrigo>> ,  con  la  condición de que << no se l a  dé a 
nadie, ni se lo d iga a nadie y si tuviera un  apuro que la vendiera para salvar su vida>> ,  
así demuestra que era su n ieta preferida'9 . Ambas joyas poseen un  doble valor: repre­
sentan el afecto y est ima de las personas q ue la regalan, y suponen un escudo pro­
tector ante la  tentación. 

Los vestidos ejercen una función psicológica, ambas visten con vestidos sobrios, 
tristes, sin n inguna origina l idad ,  para resaltar su frustración y desenlace fatal .  Ana 
opta por los colores negros, grises y las formas sobrias, según su época. Malena viste 
con mucha s impl icidad, de forma corriente: vaqueros, faldas largas, vestidos negros, 
camisetas y jerseys ampl ios,  camisas de colores oscuros y senci l los que ocu l tan su 
cuerpo j uven i l .  E ste modo de vestir posee dos connotaciones, por un lado Malena 
intenta mostrar su forma de ser natural y senc i l lez que ya se h a  hecho cotidiana, y 
por otro manifiesta dejadez, fal ta de i lus iones y motivación para seguir viviendo. 

Estas mujeres están muy influenciadas por las lecturas que creen necesarias para 
S L; existencia. Ana lee con cierta regularidad l ibros rel igiosos Vida de Sa11ta Teresa, El 

" ALAS, Leopoldo. La Regenta . . . . .  vol l/, pág. 598 
'' GRANDES, Almudena. Ma/ena es . . . . pág. 552 
"' GRA:--IDES, Almudena. M alma es . . . . pág. 92 
1 7  ALAS , L .  La Rege11ta . . . . . vol Il ,  pág. 446 
'" ALAS, L. La Regmta . . . . . vol. l l, pág. 548 
''' GRANDES, Almudena. A1a/enrt es . . . . pág. 1 1 2 
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Cantar de los Ca11tares, etc. con el fin de al imentar su espíritu porque no ejercita nin­
guna otra actividad. Malena estudia, corrige exámenes y prepara clases con e l  objeto 
de obtener un provecho mediante su trabajo .  Estas s i tuaciones de desocupación y 
ataream iento les  provoca a am bas sus  propios problemas.  Se crean una acti tud de 
d i stanciamiento de sus fami l ias. Así, mientras Ana p iensa y le da vueltas a su vida e 
inqu ietudes, 1alena no tiene tiempo para pensar y atender a su vida fami l iar. 

La cama tiene por un lado un significado d iverso: Ana se refugia en e l la para l imi­
tar su  soledad y para desahogarse y soñar, como producto de su infancia y las largas 
temporadas que pasó enferma. Por otro lado, un s ign ificado común para ambas. 
Debido a sus apetencias carnales, es e l  l ugar de voluptuosidad y encuentro con sus 
sed uctores Mesías y Agustín, y por tanto, el espacio de su re lación promiscua. 

El espej o  es muy recurrente en am bas novelas,  no sólo porque es una real idad 
que forma parte de la  vida cotidiana, s ino porque está l igado a hechos y sentimientos 
que hacen semejantes a las dos mujeres. Al m i rarse al espejo se descubren a sí mis­
mas :  sus  cuerpos, su vol u ptuosidad, sus  deseos y se s ienten el las m ismas. De este 
modo, adquieren e l  valor para enfrentarse a sus  vidas que creen que es una maldi­
ción, pero recuperan el  coraje para atreverse a vivirla. 

Los coches son también vehícu los de com unicación para ambas mujeres, tanto la 
d i l i gencia como un coche actual .  A Ana la aleja de la  c iudad,  del tedio, del aburri­
miento y la  enfermedad y la l leva al Vivero donde va a encontrar l a  fel icidad,  Malena 
conoce a Santiago en el  coche y también la a lej a  de su vida pasada l lena de volup­
tuosidad y s in sentido y la acerca a Santiago, un hombre joven senci l lo que le ofrece 
estab i l idad y armonía en su vida. 

Los amantes :  Don Álvaro y Agustín 

Los donj uanes Álvaro, Fermín y Agustín participan de rasgos comunes, son frívolos, 
atractivos y gozan de una v ida soc ia l  i n tensa.  Agustín y don Álvaro creen que la 
sociedad les admira porque conquistan a las mujeres, e intentan atraer a las heroínas 
med iante subte rfugios, m i radas, ins inuaciones, vesti menta. Don Ferm ín actúa de 
modo parecido, pero med iante el confes ionario. 

E xiste una serie de objetos o símbolos comunes en función del adu l terio en 
ambas novelas que permiten, al confrontarlos, hal lar las semejanzas o d iferencias: 

Los colores de los trajes s i rven para connotar la  ps icología de los personajes.  
IV Ies ías aparece como un  perfecto dandy10• Se preocupa mucho de su aspecto, 
emplea colores oscuros que connotan e legancia, pero carece de ideales y de moral. 
Ferm ín, <<enamorado de Ana» emplea su sotana negra, <<que le hace miserable» para 
encubr i r  su potente personal i dad, su fa lta de moral y deseos eróticos, que sólo se 
dejan ver con el traje de cazador donde exhibe su forma física y se contempla ante el 
espejo. P iensa que, a través de su físico, podría conquistar a Ana: 

'" ALAS, Leopoldo. La Rege11ta " " vol /!, pág. 343 
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. . .  le fuera lícito vestir su traje de cazador, su zamarra, . . . y la vanidad le decía que 
. .  no tendría que temer el parangón con el arrogante mozo a quien aborrecía2'. 

Para Ana los espacios como la tapia o el muro con sus puertas cerradas, los puede 
in te rpretar como obstáculo, pero pueden suponer un nudo de contacto, una vez 
escalado e l  m uro y poseída la  l lave por don Álvaro .  Mal  e na da a su primo Fernando 
l a  l lave del cofre de su esmeralda para que él sea su  d ueño. Las dos m uestran su 
entrega y posesión de su ser. Para Malena, la  tapia se convierte en el  bar, sala de fies­
tas, restaurantes e legantes a altas horas de la  noche que resul tan un obstácu lo  para 
una chica joven que se expone a perder su honor, pero, por otro lado, es un contacto 
porque le da la  posibi l idad de conquistar a Agustín y a Santiago y dar rienda suelta a 
sus deseos eróticos. 

De igual manera el  confesionario, las conversaciones en el  ropero de los Desam­
parados conecta a don Fermín con Ana de forma personal e íntima que infl uye para 
acrecentar e l  amor del Magistral. 

Fermín y Agustín fundamentan su pasión en su capacidad de seducir a través del 
sentimiento dejando de lado la  razón, lo  cual no excluye que puedan emplear las dos 
técnicas contradictorias. El m ismo Agustín, orgul loso de su persona y de su ser, desa­
fía a Malena con la expresión «no te tropezarás con un hombre tan atractivo como 
yo>> .  

Este sentimiento que  experimenta Fermín no qu iere decir q ue rechace lo  racio­
nal ,  s i no que no prescinde de todos los  aspectos soc ia les que se encuadran en lo  
racional para dejarse guiar de sus  sentimientos22. La emoción que le produce ver  a la  
Regenta es u n  estado normal de l a  vida psíqu ica. Cuando se deja l levar por los 
impulsos e instintos de acaparar a Ana, se produce la pasión de los celos, que le vie­
ne dado por las creencias culturales y morales de la  sociedad en la  que vive, puesto 
que al ser él un sacerdote no se le puede negar nada21• 

Adopta tres fases modales en sus celos inducidos por la sospecha. Primero espe­
cificación: en el confesionario observa el  amor de Ana por medio de sus palabras que 
lo especifica y l lega a l  conocimiento y reconoce su amor y la  consabida inquietud de 
por qué se producen. Sus sospechas provienen de l a  contrad icción en e l  comporta­
miento de Ana. A continuación se dedica a la búsqueda y observación a través de l  
catalejos de l  que  consigue la veridiccion y confirmación de sus  pensamientos. B usca 
entonces la verdad2', el querer-saber de su sospecha, que le produce sufrim iento e 
inquietud. 

" ALAS, Leopoldo. La Regenta . . . . .  vol. 11, pág. 578 
" MAFFESOLI, M. Aux creux des apparence, París, Plan, 1 990 
" RoDRIGO ALSI'<A, l\ l iquel .  Soáosemiótim de las pmio11es. Semiótica y M odernidad, Actas del V con­

greso l n rernacional de la Asociación Española de Semiótica. A Coruña, U niversidad de da Coruña, 1 992. 

vol . l ,  pags . .  225-232. 
'' GREI�IAS, Algirdas J .  y FONTANILLE Jacques. Semiótim de los pasio11es. México, Siglo XXI, 1 994, págs. 
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Los religiosos: F ermín y Magda 

Desde el  punto de vista crítico la  rel igión es un rema muy expresivo en la obra c lari­
niana y la novela se min imiza s i  se prescinde del tema rel igioso y en Almudena que­
da, en cierto modo, a l  margen del nudo novelesco. E l lo tiene sus explicaciones por­
que la sociedad del  XIX estaba l igada totalmente a la vida rel igiosa y en el XX hay 
i ncidencias en la rel igión, pero no se depende tota lmente de el la .  No obstante hay 
dos personajes que representan l a  v ida  religiosa de su época: Don Fermín y la tía 
Magda. Sus vidas, aún s iguiendo trayectorias d iversas, poseen rasgos comunes: e l i­
gieron la vida re l igiosa, en cierto modo, por temor a no saber acertar en la v ida,  por 
i nfluencias de sus madres y por resolver sus problemas económicos. 

Don Fermín porque su madre doña Paula creía que era una forma de ganar e l  sus­
tento, además de obtener un prestigio social y un poder. De hecho en m uchas oca­
siones descubrimos a l  Magistral acechando a la  ciudad y a sus fel i greses como una 
gran presa que hay que conqui star. Realmente todo lo  logra por medio de su vida 
rel igiosa. Magda a causa de los consejos de su madre, est ima que sus instintos e incl i­
naciones se verían reprimidos, aceptando los votos de la vida rel igiosa. 

Ambos están equ ivocados en sus planteamientos con respecto a la vida rel igiosa 
y tienen en común su pasión por el mundo. De hecho detestan el  hábito y se lo qui­
tan para considerarse personas h umanas, sólo que en l ugares d i ferentes: De Pas se 
desprende de la sotana para contemplar su vir i l idad en la i nt imidad, cuando n ingu­
no de sus fel igreses le observa y en cuanto a la vida social le gusta asist ir a todas las 
reun iones de la alta soc iedad ovetense, en la casa de los Vegal lanas,  la catedra l ,  el 
paseo, ere .  También  Magda sale l os j ueves del convento porque  necesita para su 
vida de las relaciones socia les ,  fuma y v iste como cualquier seglar en la ca l le .  E ste 
hecho lo real izan para sentir su propia humanidad, recuperar su l ibertad y participar 
del  mundo sin n inguna d i scrim inación . 

Poseen una debi l idad por e l  sexo, que domina sus vidas. En efecto, cada cual da 
una sal ida d iferente a su perversión: De Pas satisface su pasión con las criadas Tere­
sina y Petra que su madre contrataba, y, a su vez, está prendado de Ana. Convive con 
su real idad y su fingim iento ante los demás. S in pensar que hacia daño a otras perso­
nas, mediante la pérd ida de la honra y tranq u i l idad de otros. De la misma manera 
Magda no sabe resistir e l  dominio que ejerce sobre e l la la tentación sexual y por el lo 
decide abandonar e l  convento, en un  inrenro de ser honrada consigo misma y con las 
personas que le rodeaban. Lo cual no i mpide que se refugie lejos de la  vida social  e 
intente vivir una existencia l i bre en contacto con la naturaleza y con los seres que le 
es posible comunicarse y le ayudan a sobrevivir. 

Los maridos: Don Víctor y Santiago 

Don Víctor y Santiago parten de un punto común: ambos han superado su amor 
pasión y l a  propia  i ngen u idad .  El Regente porque ha  l legado a la  vida conyugal a 
una edad avanzada, después de superada su j uventud y l a  fogosidad de l  amor. De 
igual forma, la pasión que Santiago sentía por Malena, tras su matrimonio, lo ha cana­
l izado, y considera que sus relaciones conyugales forman parte de su vida armónica. 
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Vive n preocupados y d i sponen de poco tiempo para ded icárselo a sus esposas. 
Quintanar por sus cacerías, poemas, teatro y vida social .  Santiago, como economista 
y agente inmobil iario, senci l lo y emprendedor, se encuentra atrapado por su empre­
sa, que requiere toda su atención.  Ni uno n i  otro son conscientes de la soledad en la 
que viven sus esposas, que les hace buscar el amor fuera del matrimonio. 

Se observa que los mar idos son personajes  a quienes les  suceden las  m ismos 
acontecimientos, pero de forma antagónica: Los dos aman a sus m ujeres, las miman, 
respetan y son fieles a sus parejas .  E l las o no se s ienten atraídas por sus cónyuges o 
en un  momento determinado de sus vidas, se aburren de l a  estab i l idad marital . No 
desean vivir frustradas e l  resto de sus vidas, aún así, Ana se res igna ante su s ituación 
de forma semejante a M alena .  De ahí, que Ana se s ienta atraída por Mesías y que 
Santiago, a l  percibir  ta l  a lejamiento en su pareja, qu iera rehacer su v ida  con Reina. 

Ambos son maridos b urlados, con la  diferencia de que Don Víctor no supo supe­
rar su deshonor y quiso solucionarlo a l  estilo calderoniano, por esta razón perderá la  
vida .  Santiago, un hombre actual ,  consciente de que el honor es i mportante, pero no 
una situación de vida o muerte, logra superar su dolor y rehace su  vida con Reina.  
Cree que su h ijo requiere toda su atención y mantiene la  idea de que la fami l i a  h ay 
que protegerla y cuidarla. 

Otra coincidencia y d i ferencia que afecta a estos maridos consiste en l a  econo­
m ía :  El Regente asume su responsab i l idad de marido trad icional  y sustenta a su 
fami l ia, porque Ana no posee preparación alguna y no aporta ningún i ngreso a l  hogar. 
En cambio, Santiago es apoyado económicamente por Malena cuando los negocios 
le van mal, y es Malena la  que saca a la fami l ia adelante impartiendo clases de inglés, 

Como conclusión fina l  estas novelas exponen ciertos puntos comunes desde su 
estructura, temática y personajes, pero hay que tener en cuenta que están escritas 
en épocas d iferentes. As imismo están situadas en contextos sociales que han evolu­
cionado y, por consiguiente, se emplean soluciones muy d iversas a los mismos con­
fl ictos. No cabe duda de que ambas presentan un rema l i terario tópico, en el que la 
s imi l itud y variedad segu irá siendo una constante. 
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RESUMEN 

La novela del  siglo XX supone el  resu ltado de una evolución que ha expe­
rimentado la narrativa desde el siglo X I X  hasta hoy día. No obstante, las narra­
ciones actuales siguen recreando la misma temática deci monónica de seduc­
ción y adu l terio. Este es el caso de Malena es nombre de tango y La Regenta. 
Ambas novelas presentan unas heroínas con caracteres s imi lares, así como sus 
personajes principales reproducen iguales acciones, ideas y pensamientos que, 
a su  vez, se reitera con e l  empleo de unos mismos objetos, de los que se dedu­
ce su sentido semiótico. Todo ello colabora a perfi lar  la u nidad y s imi l i tu d  de 
las obras. 

ABSTRACT 

Twentieth-century novel is rhe resul t  of rhe evolurion which narra ti ve has 
experimented from rhe 1 9th. century up ro ow days. Howevwer, current narra­
tions st i l l  recreare the same n ineteenth-cenrury themes of seducrion and adul­
tery. This is  rhe case of M alma es nombre de tango with regasd ro La Regmta. 

Both novels present heroines wirh s imi lar fearures, rogerher with main 
characrers showing the same actions, ideas and thoughrs, at  rhe same rime 
repeared by means of rhe same objecrs, which imply a s imi lar semiotic mea­
n ing. All  this helps out!ine the unity of this work. 
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